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Capítulo 
1 

 

La Oración 
 
“Suba mi oración delante de ti como el incienso, El don de mis manos como 
la ofrenda de la tarde” Salmos 141:2. 

¿Le gustaría ser usado por Dios? ¿Quiere que su vida sea de impacto para 
la eternidad? Jesús nos enseñó a orar diciendo: “Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra”. ¿Está dispuesto a ser un instrumento 
que Dios pueda usar, para cumplir su voluntad aquí en la tierra? Si es así, es 
esencial que descubramos las características personales de la gente que Dios 
usó a través de las Escrituras. ¿Qué hizo de estas personas algo especial 
para que Dios decidiera usarlas? 

Así como hay ciertas características necesarias para que Dios lo use, 
también hay características negativas que pueden descalificarlo. En nuestra 
vida, hay una batalla constante entre dos fuerzas; la carne y el Espíritu. El 
Apóstol Pablo la describe vívidamente en Gálatas 5:19-23: 

“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, 
pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, 
homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de 
las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.  Mas el fruto del 
Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”. 

Cuando cedemos ante la seducción de la carne, podemos descalificarnos 
a nosotros mismos para el servicio de Dios. Pablo nos advierte en 1ª 
Corintios 9:27: 

“Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado”. 

Tristemente, muchas personas se han descalificado a sí mismas para el 
servicio de Dios, al no poder sujetar sus deseos carnales. Incluso aquellos 
pastores que han estado envueltos exitosamente en el ministerio por 
muchos años han caído presos de los deseos carnales, quedando así 
descalificados para el ministerio. 

Dios Usa al Hombre de Oración 

Si existen cosas que pueden descalificarnos para el servicio de Dios, 
lógicamente existen cosas que son necesarias, para que yo pueda ser usado 
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por Dios. Lea Hechos 3:1, ¿Qué estaban haciendo Pedro y Juan cuando se 
encontraron con el hombre cojo? 

Pedro y Juan subieron juntos al templo a la hora novena, la hora de la 
oración (Hechos 3:1). Ellos iban al templo a la hora de la oración. La clave 
aquí es la oración. Dios usa a los hombres que mantienen una comunión 
regular con él; hombres que hablan, y escuchan constantemente a Dios. 

Obviamente, la oración fue esencial en la vida y ministerio del Apóstol 
Pablo. En su carta a la iglesia de Tesalónica, él les exhortó a orar sin cesar.  
Pablo declaró muchas veces que él oraba por la gente noche y día. 

Él escribió en Romanos 1:9: 

“Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el 
evangelio de su Hijo, de que sin cesar hago mención de vosotros 
siempre en mis oraciones”. 

¿Cuáles son los componentes esenciales de la oración? ¿Cómo nos enseña 
la palabra de Dios que debemos orar? La oración asume cinco elementos 
básicos: relación, adoración, confesión, petición e intercesión. Cuando 
analizamos las oraciones hechas en las Escrituras, nos damos cuenta, que 
cada uno de estos elementos fue parte integral en la vida de aquellos que 
oraron. 

Relación 

El aspecto más importante de la oración es la relación. “Padre nuestro 
que estás en los cielos”. La oración es un privilegio para los hijos de Dios.  Si 
Dios es su padre, usted tiene el derecho de pedir. 

Adoración 

Otro aspecto importante de la oración es la adoración. Jesús nos enseñó a 
comenzar nuestras oraciones en adoración: “Santificado sea tu nombre”. 
Pedro y Juan comenzaron su oración en Hechos 4:24 diciendo: 

“Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar 
y todo lo que en ellos hay”. 

Su enfoque fue el carácter de Dios, adoraron a Dios por las obras 
poderosas que él ha hecho, estaban maravillados de su Padre celestial. 

La adoración es un componente importante en la oración. Cuando nos 
damos cuenta que hablamos con un Dios vivo, el creador de todas las cosas, 
podemos ver nuestros problemas desde una perspectiva correcta. Nuestros 
problemas se convierten en algo insignificante ante la presencia del glorioso 
esplendor del Dios Todopoderoso.  

Muchas veces, nosotros le transferimos a Dios nuestras limitaciones 
humanas. Pensamos: Lo que para mí es fácil de resolver, para Dios también 
debe ser fácil; lo que para mí es difícil o imposible, para Dios igualmente 
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debe ser difícil o imposible. Pero cuando adoramos al Señor, nosotros 
descubrimos que él es más grande que nuestros problemas. 

Cuando mi madre estaba en sus últimos días sufriendo de cáncer, pasé 
por una serie de emociones. Los rayos X mostraban un tumor del tamaño de 
una toronja que bloqueaba sus riñones, lo que causaba un dolor constante y 
espantoso. Ella amaba intensamente al Señor, y era difícil entender porque 
Dios permitía que ella sufriera tanto. Era extremadamente difícil para mí 
verla en esa condición. 

Una mañana, en un momento de angustia emocional, le pedí a Dios que 
la aliviara del dolor. Le rogué que me permitiera llevar su dolor por un día.  
El Señor cariñosamente me recordó, que él ya había llevado todo su dolor. 

En ese momento, Dios me mostró que él es infinitamente más grande 
que el cáncer. Dejé de enfocarme en esta enfermedad, que puede 
transformar un cuerpo perfectamente sano en una masa enferma de carne y 
huesos.  Estaba de pie delante del trono del Dios Todopoderoso. Un puñado 
de células fuera de orden no es nada en comparación con aquél que creó 
todo el universo. 

En ese mismo momento, mi madre exhaló en señal de alivio y exclamó: 
“El dolor se ha ido”. Durante los dos días siguientes, mi madre arrojó 
diecisiete litros de líquido de su sistema, sus riñones comenzaron a funcionar 
una vez más. En aproximadamente una semana, los rayos X mostraron que 
el tumor del tamaño de una toronja, causante del dolor intenso que sentía, 
había desaparecido completamente. 

Ella comenzó a dormir casi las veinticuatro horas, despertando solo para 
decir: “Qué maravilloso es no sentir más el dolor”. Cada vez que los 
ministros venían a visitarla, oraban para que Dios la sanara. Después de que 
se iban, mi madre sonreía y me decía: “No estuve de acuerdo con sus 
oraciones. Me quiero ir a casa con el Señor”. 

Entonces comencé a orar por la voluntad de Dios en su vida. Si Dios 
quería llevársela a casa, yo no quería prolongar su vida. Poco tiempo 
después, ella entró en coma, y el Señor se la llevó. Sentado al pie de su 
cama, experimenté la presencia del Señor de una manera grandiosa, como 
nunca antes la había experimentado. Me sentí muy cerca de él; su voz fue 
muy clara en mi corazón. La oración fue el resultado natural de mi relación 
con el Señor. Al darme cuenta de la magnificencia de Dios, le adoré, y 
mientras le adoraba, fui llevado a su presencia. Sentí fluir su amor y su 
poder a través de mí de una manera fresca y nueva. 

Jesús nos dijo en Juan 4:23: 

“Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre 
tales adoradores busca que le adoren”.  
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La adoración es el principio de una comunicación efectiva con Dios. 

Confesión  

“Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores” (Mateo 6:12). A pesar de que Jesús ya murió por todos 
los pecados que podamos cometer, pasados, presentes y futuros, Dios desea 
que vengamos a él, cada vez que nos demos cuenta de que hemos pecado 
en nuestra vida.  1 Juan 1:9 dice: 

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. 

Dios sabe de antemano cada pensamiento, palabra y obra pecaminosa 
que cometemos, sin embargo, nuestra confesión delante de él abre nuestro 
entendimiento al daño que el pecado trae consigo. David oró en Salmos 
139:23-24: 

“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis 
pensamientos; Y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en 
el camino eterno”. 

Así como el pecado contrista al Espíritu Santo, y obstaculiza nuestra vida 
de oración, la confesión de pecados restaura nuestra relación con el Padre, y 
revitaliza nuestra comunicación con él. 

Petición  

La petición es cuando le presentamos nuestras necesidades al Señor. “El 
pan nuestro de cada día, dánoslo hoy” (Mateo 6:11). La gente que carece de 
una relación personal con el Señor, muchas veces cree, que Dios es tan 
grande y está tan ocupado, que no es correcto molestarle con nuestras 
necesidades personales. Esto es solo una falsa humildad pobremente 
encubierta. Dios quiere que vengamos a él con nuestros deseos y 
necesidades. Conforme el Señor nos muestra su amor por nosotros, a través 
de su provisión abundante en nuestra vida, nuestra relación con Él madura. 

Intercesión 

“Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la 
tierra”. Finalmente, nuestras oraciones deben, por último, convertirse en 
intercesión. Hemos ido más allá de la adoración, la confesión y del enfoque 
en nuestras propias necesidades; ahora presentemos las necesidades de los 
demás delante del Señor. La oración debe extenderse siempre más allá de 
mí mismo. Si pido solo por mis necesidades personales, entonces algo anda 
mal en mi corazón. 

La vida del Apóstol Pablo fue un modelo de la oración intercesora. Él oró 
por todas las personas a quien el Señor le dio oportunidad de ministrar, y 
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aun animó a otros a que oraran por él. En la Biblia, Dios ha usado a hombres 
que dependen de él, que tienen una vida de oración constante y ferviente. 
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Capítulo 
2 

 

La Fe 
 
“Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” Hechos 3:6. 

La clave para una vida efectiva de oración es la fe en Dios, quien es el 
dador de todas las cosas. Tome en cuenta, que al acercarse Pedro al hombre 
cojo, lo tomó de la mano derecha y lo levantó, en ese momento se le 
afirmaron los pies y tobillos. Póngase en el lugar de Pedro. Éste hombre 
había sido cojo de nacimiento, y se sentaba en la puerta del templo pidiendo 
limosna todos los días, sin lugar a dudas era bien conocido por todos en la 
ciudad. Imagínese el desdén publico que Pedro hubiera enfrentado si 
después de poner al hombre de pie, éste cayera al suelo. Pedro hubiera sido 
la burla de todos en la ciudad.  El obedecer a Dios en esa situación, y poner 
al hombre de pie debió haber requerido una gran fe. 

¿Qué le dijo Pedro al hombre? “En el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y anda” (Hechos 3:6). Después, mientras Pedro explicaba el 
milagro a la multitud atónita en el templo, dijo: “Y por la fe en su nombre, a 
éste, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que 
es por él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos 
vosotros” (Hechos 3:16). 

Jesús nos dijo directamente en Juan 14:13: 

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo”. 

La Clave para la Fe 

Hay un poder increíble cuando tenemos fe en el nombre de Cristo Jesús.  
¿De donde tomó Pedro la fe para sanar al hombre cojo? Nótese que Pedro 
dijo en Hechos 3:16b: 

“Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha 
confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa 
sanidad en presencia de todos vosotros”. 

En otras palabras, Pedro no estaba solo declarando que el Señor había 
sanado al hombre cojo, sino que también él le había dado la fe para creer 
que él lo haría. 

Pedro no afirmó haber desarrollado la fe a través de su propio desarrollo 
espiritual o de algo que hubiese hecho para merecerla; Pedro, simplemente, 
le dijo a la multitud que la fe requerida para hacer la obra de Dios proviene 
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de Dios.  El Señor le dio de repente a Pedro la fe para creer que éste hombre 
cojo podía ser sanado. 

El Apóstol Pablo menciona específicamente el don de la fe en su discusión 
sobre los dones espirituales en 1ª Corintios 12. La Biblia nos muestra, que 
en ciertos casos, Dios da a la gente la fe necesaria para creer que él está a 
punto de hacer algo especial en sus vidas. Muchas personas intentan 
estimular su fe para cierta ocasión, pero considero que esto es un ejercicio 
inútil. 

La clave consiste en vivir bajo la voluntad de Dios, para poder tener la fe 
que nos da la seguridad de que Dios va a hacer un milagro. Observe que 
Pablo nos dice en 1ª Corintios 12:11: 

“Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere”. 

La obra del Espíritu se hace, no conforme a mi voluntad, sino conforme a 
su voluntad. El hombre que Dios usa es el hombre de oración; el hombre 
que camina de acuerdo a la voluntad de Dios; el hombre que tiene la fe de 
Dios para hacer la obra de Dios. 



 8

Capítulo 
3 

 

A Dios sea la Gloria 
 
“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” Mateo 
5:16. 

¡Debió haber sido un espectáculo digno de presenciar! El hombre cojo que 
pedía limosnas diariamente sentado a la puerta del templo, literalmente por 
décadas, ahora se encontraba andando, saltando y alabando a Dios (Hechos 
3:8). Toda persona en la ciudad había pasado junto a éste hombre una y 
otra vez por años, quizás pusieron ocasionalmente en su mano algunas 
monedas. Su cuerpo frágil, sin lugar a dudas, era una escena familiar junto 
con la experiencia total de entrar en el templo en Jerusalén. 

 De pronto un día, éste hombre se encuentra danzando, gritando 
fuertemente, abrazando a Pedro y a Juan, en realidad, creando un gran 
alboroto en la rutina diaria del templo. ¡La noticia tuvo que haberse 
esparcido como fuego sin control a través de la multitud! Lucas declara 
verazmente en Hechos 3:10: “...se llenaron de asombro y espanto por lo 
que le había sucedido”. 

La historia continúa en Hechos 3:12: 

“Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué 
os maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los ojos en nosotros, como si 
por nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste?” 

En otras palabras, Pedro les estaba diciendo: “¡Ustedes son israelitas! 
¿Acaso no conocen el poder de su propio Dios? La gente de los países 
extranjeros, que no conoce al Dios de Abraham, Isaac, y Jacob, podría 
imaginablemente estar asombrada por éste evento, pero ¿por qué están 
ustedes sorprendidos? 

Así es exactamente como nos comportamos ante los milagros, aun en 
nuestros días. Por nuestra propia confesión, nosotros creemos que Dios creó 
los cielos, la tierra y toda criatura viviente en ella, pero cuando oímos que 
una persona cuadripléjica sale caminando del hospital, desafía nuestra 
credulidad. ¿Será más difícil para Dios sanar a un lisiado que crear a Adán 
del polvo de la tierra? ¿Creemos realmente lo que decimos creer? 

Un Terreno Peligroso 

El ser usado por Dios es siempre una experiencia emocionante, pero 
también es una experiencia potencialmente peligrosa ya que la gente, 
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frecuentemente, tiende a exaltar a la persona que Dios usó para obrar, y no 
a Dios mismo.  Jesús nos amonestó en Mateo 5:16: 

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos”. 

Nótese, la gloria debe ser para Dios solamente, no para nosotros. 

La gloria del hombre es un motivador poderoso. Muchos jugadores de 
fútbol americano permiten voluntariamente que sus cuerpos sean golpeados 
en el juego, quedando algunos lisiados por el resto de su vida, solo por 
escuchar un momento la ovación de la multitud. Así como Satanás se reveló 
en contra de Dios, en busca de reconocimiento personal, nuestra propia 
naturaleza pecaminosa se muere por la apreciación particular y la gloria. 

Cuando Dios contesta la oración de un hombre, la gente tiende a elevar al 
hombre que oró, como si tuviese que ver del todo con los resultados de la 
oración. Innumerables ministerios de sanidad en todos los Estados Unidos se 
han convertido en grandes negocios por la respuesta de las multitudes. 
Muchos de los llamados “sanadores” solo son farsantes buscando hacerse 
ricos a través de la inocencia de la gente sencilla. 

El Instrumento de Dios 

Hace algunos años, conocí a una mujer cristiana cuyo esposo se había 
resistido a aceptar al Señor. Éste hombre era un siquiatra prominente, y 
neurocirujano en su localidad. Su esposa me había confiado que aun cuando 
la práctica de su esposo era muy exitosa, él tomaba los asuntos de sus 
pacientes muy a pecho, tanto que perdía el sueño rutinariamente durante la 
noche.  Su profunda preocupación por el bienestar de sus pacientes estaba 
literalmente destruyendo su salud. A pesar de que su cuidadosa atención le 
revelaba el problema preciso de cada paciente, le atormentaba el hecho de 
que él muchas veces era impotente para proveer una cura. 

La esposa de éste hombre se me acercó un día, y preguntó si mi esposa 
Kay y yo podíamos cenar con ellos. El plan era que después de la cena, ella 
y Kay se irían a la cocina, para que pudiéramos nosotros, los dos hombres, 
hablar a solas. Después de hablar con él varias horas en un par de 
ocasiones, finalmente lo confronté. 

“Usted y yo hemos estado sentados aquí compartiendo ideas uno al otro 
por un rato,” le dije, “me gustaría un análisis profesional de su parte en 
cuanto a mí. He tratado de ser lo más franco posible, y usted sabe que 
tengo mi fe centrada en Cristo Jesús. Yo creo que la Biblia es totalmente 
inspirada por Dios, y que cada palabra escrita en ella es verdad. ¿Qué cree 
usted que he perdido a causa de mi fe en Cristo?” 
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Me miró y dijo: “Nada en absoluto, quisiera ser feliz como lo es usted.  
Me encantaría tener la paz y la confianza que usted tiene”. 

Entonces añadí: “¿Qué pasaría si en realidad Dios no existiera después de 
todo, y la Biblia fuese totalmente falsa? ¿Qué habría perdido en ése caso? 

La respuesta vino una vez más: “Nada, usted está tan equilibrado como 
cualquier otra persona que haya conocido”. 

Así que, mi siguiente pregunta fue: “¿Y si la Biblia es verdad?  ¿Qué 
habría perdido al no creer en Cristo como su Señor y Salvador personal?”  
Con esto, él se rindió, juntos nos pusimos de rodillas e invitó a Jesús a 
entrar en su corazón. 

Muy temprano a la mañana siguiente, su esposa se presentó en mi oficina 
con un regalo para mí. Ella exclamó emocionadamente: “¡Chuck, Chuck! 
¡Sabía que lo lograría, es usted tan maravilloso! 

Rápidamente la detuve y le dije: “¡Un momento! Su esposo es uno de los 
mejores neurocirujanos en el área. Imagínese que él acaba de efectuar una 
operación, operando exitosamente un aneurisma, salvándole la vida a una 
persona. ¿Cómo se sentiría usted, si el paciente regresara después al 
hospital, y tomara el bisturí que se usó en la operación y exclamara: ¡Eres 
un bisturí tan maravilloso! ¡Tienes el mejor filo que jamás haya visto! ¡Eres 
la pieza de metal más gloriosa en todo el mundo!?” 

Nosotros no debemos alabar al instrumento, sino a aquel que hábilmente 
lo usa para llevar a cabo sus propósitos. Cuando Dios lo use, y alguien 
quiera darle la gloria, lo mejor que puede hacer es guiarlo hacia aquél que 
hizo la obra. 

Así como Pedro dijera en Hechos 3:12: 

“¿...por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por nuestro poder o 
piedad hubiésemos hecho andar a éste?” 

La intención de Pedro no era atribuirse el crédito de lo que Dios había 
hecho ese día. De la misma manera, el hombre que Dios usa es el hombre 
que no está buscando la gloria para sí mismo, sino que solo busca glorificar 
al Señor. 
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Capítulo 
4 

 

La Palabra de Dios 

“¿Quién afirmó todos los términos de la tierra? ¿Cuál es su nombre, y el 
nombre de su hijo, si sabes? Toda palabra de Dios es limpia; Él es escudo a 
los que en él esperan” Proverbios 30:4b-5. 

En Hechos capítulo tres, Dios usó a Pedro y a Juan como instrumentos 
para obrar un milagro. Toda la gente quedó maravillada en extremo, y 
quería saber lo que había ocurrido. Nótese que la explicación de Pedro sobre 
Cristo Jesús vino directamente de la palabra de Dios.  

Pedro dijo lo siguiente en Hechos 3:18: 

“Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por boca de 
todos sus profetas, que su Cristo había de padecer”. 

Y luego en Hechos 3:21: 

“A quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos 
profetas que han sido desde tiempo antiguo”. 

Pedro, en el versículo 22, continúa citando a Moisés, y después menciona 
Escrituras proféticas desde Samuel hasta Malaquías. 

El fundamento en la declaración de Pedro es reconocer que Dios es el 
autor de las Escrituras. Siendo que Dios no puede mentir, nosotros sabemos 
que la palabra de Dios tiene que ser verdad. Por lo tanto, la única autoridad 
que tenemos para explicar cualquier asunto es la palabra de Dios. 

Observe la declaración de Pedro en Hechos 1:16: 

“Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el 
Espíritu Santo habló antes por boca de David...”. 

Siendo que el Espíritu habló a través de David, entonces las palabras de 
David son las palabras de Dios. La palabra de Dios es inerrante; tiene que 
cumplirse. ¡Qué Dios nos ayude a ser personas como Pedro, quien confió en 
la palabra de Dios! 

¿Conque Dios os ha dicho? 

La tendencia común en nuestros días, especialmente entre la élite 
intelectual, es confrontar la palabra de Dios en lugar de creerla. Tristemente, 
los seminarios están constantemente disputando la inerrancia de la palabra 
de Dios, en lugar de buscar lo que Dios les ha comunicado a través de su 
palabra. Esto da como resultado el crecimiento del liberalismo en los púlpitos 
de todos los Estados Unidos. La palabra de Dios se ha cambiado por un 
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evangelio tibio y social. Si no creyera que la Biblia es la palabra de Dios, 
inspirada e inerrante, dejaría el ministerio. 

El resultado de éste evangelio social ha sido un descenso rápido en la 
membresía de la iglesia en todas las denominaciones principales. Una vez 
que los miembros ancianos de la congregación mueren, la asistencia de la 
iglesia disminuye. Mientras tanto, la iglesia continúa apartándose más y más 
de la verdad radical de la palabra de Dios que cambia vidas; están 
ofreciendo menos, y como consecuencia, los jóvenes de hoy no van a la 
iglesia, debido a que la mayoría de las congregaciones denominacionales se 
han vuelto irrelevantes en éste mundo cambiante mientras tratan de 
sobresalir negando la palabra de Dios. 

Por otro lado, las iglesias que creen, enseñan y practican la Biblia, están 
floreciendo. Un elemento que separa a Calvary Chapel de la corriente 
principal de las iglesias denominacionales es el énfasis en la enseñanza 
versículo por versículo de la palabra de Dios, desde Génesis hasta 
Apocalipsis, y de nuevo comenzando en Génesis. 

Reconocido por su enseñanza de la palabra de Dios, G. Campbell Morgan 
fue un expositor distinguido de la Biblia, y Pastor General de la iglesia 
Westminster Chapel de Londres durante los principios del siglo veinte. En su 
biografía titulada, El Ministerio de la Palabra,1 nos damos cuenta que la sola 
dependencia de Morgan en la enseñanza pura de la Biblia hizo que miles se 
congregaran en su iglesia cada semana. 

Trágicamente, Westminster Chapel existe hoy, pero no así el énfasis en la 
enseñanza de la palabra de Dios como sucedía un siglo atrás. Estando de 
visita en dicha congregación un domingo por la tarde, pude contar menos de 
treinta personas sentadas en ese inmenso lugar, una iglesia que en el 
pasado rebosaba con gente de pie en los pasillos. 

Sobre Su Nombre 

En la antigua cultura Hebrea, el nombre de una persona estaba ligado a 
su identidad, por lo cual el proceso de nombrar a un infante era una seria 
tarea. A través de la Biblia nos damos cuenta que el nombre de Dios es 
santo. De hecho, cuando los escribas hebreos copiaban las Escrituras, y 
llegaban al nombre de Dios, estaban obligados a dejar la pluma, bañarse, 
ponerse ropa limpia, y tomar una pluma nueva antes de continuar 
escribiendo. 

El nombre de Dios se consideraba tan santo que no se les permitía 
mencionarlo. Con esto en mente, observe en el siguiente versículo donde 
Dios honra su palabra aun por encima de su propio nombre. 

                                                 
1 The Ministry of the Word by G. Campbell Morgan; 252 pages; Fleming Revel Publishing; published in 1919. 
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“Me postraré hacia tu santo templo, Y alabaré tu nombre por tu 
misericordia y tu fidelidad; Porque has engrandecido tu nombre, y tu 
palabra sobre todas las cosas” (Salmo 138.2). 

Muchas iglesias han abandonado la enseñanza de la palabra de Dios para 
poner más énfasis en las experiencias dramáticas espirituales en sus 
servicios. Todo esto ha precipitado lo que conocemos como “el movimiento 
de la risa santa,” comenzando con “la bendición de Toronto,” “la bendición 
de Pensacola,” así como miles de otras iglesias buscando fenómenos 
espectaculares para atraer personas a sus congregaciones. Cuando a una 
iglesia se le ocurre una sensación nueva y fantástica, comienza a llevarse a 
la gente de otras iglesias; por lo que las otras iglesias se ven forzadas a 
crear algo aún más emocionante para hacer volver a las multitudes una vez 
más. 

Ésta clase de situación no es nueva en la iglesia. Observe la exhortación 
del Apóstol Pablo en 2a Timoteo 4:2-4: 

“Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 
redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.  Porque 
vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo 
comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias 
concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 
fábulas”. 

Si quiere ser usado por Dios, entonces debe ser un hombre que confía en 
la palabra de Dios. El hombre que Dios usa es un hombre de la Palabra. 
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Capítulo 
5 

 

La Persecución 
 
“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos 
por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre” Hechos 5:41. 

El cuarto capítulo del libro de los Hechos marca el principio de la 
persecución en contra de la iglesia. Los líderes judíos religiosos acababan de 
deshacerse de Jesús; ¡eso es lo que pensaron! ¿Quiénes eran estos líderes 
religiosos establecidos que lucharon en contra de los primeros cristianos, y 
qué trataban de obtener? 

El organismo rector de la religión judía, conocido como el sanedrín, 
estaba compuesto de dos sectas rivales; la de los saduceos y la de los 
fariseos. Los saduceos eran materialistas puros. Ellos solo creían en las 
cosas que podían experimentar con sus sentidos físicos, lo cual no incluía a 
los ángeles, los espíritus, o la vida después de la muerte. 

Ciertamente no creían que Jesús resucitó de los muertos. En esencia, 
ellos eran los humanistas de sus días. 

Los fariseos, por otro lado, creían en la vida después de la muerte. Ellos 
eran más celosos de la ley que los saduceos, y como resultado, estos dos 
grupos estaban claramente divididos en prácticamente todos los aspectos. 

Los fariseos y los saduceos tenían problemas totalmente diferentes con 
Jesús. Obviamente, la raíz de su problema era que Jesús amenazaba su 
posición como autoridades religiosas. 

Los Fariseos 

Los fariseos persiguieron a Jesús porque creían que él había quebrantado 
la ley mosaica. Jesús rehusó aceptar la validez de sus tradiciones hechas por 
hombres, sanó gente en el día de reposo, no citó a los rabíes cuando 
enseñó, se asoció con pecadores, y reunió a multitudes por dondequiera que 
iba. 

Lo peor de todo, en sus mentes, Jesús manifestó ser Dios. 

Los Saduceos 

El problema básico de los saduceos se derivó de las enseñanzas de Jesús 
sobre la resurrección de los muertos. No hay nada más frustrante para un 
materialista, que decirle: cuando mueras vas a ir a un lugar a donde no 
puede llevar tu dinero. Imagine su consternación cuando ¡Jesús resucitó a 
Lázaro de los muertos!   

La Resurrección  
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Los saduceos pensaron que la crucifixión había eliminado por completo a 
Jesús, pero ahora Pedro y Juan estaban proclamando que Jesús había 
resucitado de los muertos. Además de eso, le estaban dando crédito a Jesús 
por la sanidad del hombre cojo en el templo. Aun cuando lo deseaban, los 
saduceos no pudieron negarlo; el hecho fue que el hombre cojo estaba 
caminando, hablando y alabando a Dios en medio de ellos. 

El corazón del evangelio, que es la resurrección de Jesús de los muertos, 
y el  poder que les da a los creyentes para hacer las obras que él hizo, los 
miraba fijamente a los ojos. 

Las enseñanzas de Jesús le robaron a los saduceos su sustento, algo que 
habían logrado cobrándole a la gente para seguir ésta religión fabricada.  Si 
el pueblo creía el mensaje de los apóstoles, entonces toda la industria de los 
saduceos se desbarataría. Siendo materialistas, esto era intolerable. Ellos no 
estaban buscando la verdad, solo querían continuar con sus negocios como 
de costumbre, por lo cual, tenían que eliminar esta enseñanza sobre la 
resurrección. 

Así que, arrestaron a Pedro y a Juan poniéndolos en prisión. Lucas nos 
dice en Hechos 3:1, que eran como las 3:00 de la tarde cuando Pedro y Juan 
subieron al templo, probablemente eran como las 5:00 p.m. cuando fueron 
puestos en prisión. Observe que en dos horas, cerca de cinco mil personas 
fueron salvas por la fe en Cristo Jesús como resultado de la sanidad de éste 
hombre cojo, y la predicación posterior de Pedro. 

Al día siguiente, los saduceos convinieron determinar lo que harían con 
ésta situación. Poniendo a Pedro y a Juan frente a ellos, les preguntaron en 
Hechos 4:7: “¿Con qué potestad, o en qué nombre, habéis hecho vosotros 
esto?” 

De inicio, ésta fue una pregunta ingeniosa, diseñada para atrapar a Pedro 
y a Juan por medio de una ley en el Antiguo Testamento escrita en 
Deuteronomio 13:1-5: 

“Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y 
te anunciare señal o prodigios, y si se cumpliere la señal o prodigio 
que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dioses ajenos, que no 
conociste, y sirvámosles; no darás oído a las palabras de tal profeta, ni 
al tal soñador de sueños; porque Jehová vuestro Dios os está 
probando, para saber si amáis a Jehová vuestro Dios con todo vuestro 
corazón, y con toda vuestra alma... Tal profeta o soñador de sueños 
ha de ser muerto, por cuanto aconsejó rebelión contra Jehová vuestro 
Dios...”. 

La sanidad del hombre cojo fue una clara señal, y todo mundo en la 
ciudad estaba maravillado por ello. Si Pedro y Juan se mantenían firmes en 
su declaración, atribuyéndole a Jesús este milagro, los saduceos, 
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interpretando que Jesús era otro dios, estarían autorizados por la ley de Dios 
para matarlos. 

El hombre que Dios usa debe estar dispuesto a padecer persecución, aun 
hasta la muerte, por su fe en Cristo Jesús. 
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Capítulo 
6 
 

Lleno del Espíritu 
 
“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y 
todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de 
Dios” Hechos 4:31. 

Si usted quiere que Dios lo use, debe estar lleno del Espíritu Santo.  
Busque al Espíritu, camine en el Espíritu, sea guiado por el Espíritu. Éstas 
son las características esenciales de la gente que Dios usa. 

La respuesta de Pedro a los saduceos puso el incidente del hombre cojo 
en perspectiva. “Fuimos arrestados y estamos en juicio. ¿De qué se nos 
acusa?  El hombre cojo está caminando. Se ha hecho una buena obra”. Su 
declaración de apertura mostró la locura de todo el proceso. Los juicios son 
para determinar la culpabilidad de una obra mala, no para castigar a alguien 
que ha hecho un acto de bondad. 

Observe como Pedro lidió con la trampa de los saduceos. Él proclamó en 
Hechos 4:10: 

“Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a 
quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra 
presencia sano”. 

Jesús es su nombre en el lenguaje Griego, pero en Hebreo es Yashúa, 
que quiere decir “Jehová es salvación”. En otras palabras, Pedro estaba 
declarando: “Éste milagro no fue hecho por un dios extraño, sino por Jehová 
hecho carne. El mismo poder que levantó a Jesús de los muertos, el Mesías 
de Israel, levantó a éste hombre cojo”. 

Después Pedro acusó a los saduceos cuando citó Salmos 118:22: 

“La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del 
ángulo”. 

¿Qué hizo la Diferencia? 

Pedro no solo evitó la astuta trampa que le tendieron, sino que tornó las 
cosas en su contra. ¿Es éste el mismo Pedro, que siempre hablaba de más 
cuando caminaba con Jesús en las regiones de Galilea? Claro que no.  Lea 
una vez más Hechos 4:8: “Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo...”. Las 
palabras “lleno del Espíritu Santo” nos muestran la diferencia. 

Pedro había sido transformado por el poder del Espíritu Santo. Era 
literalmente otra persona. 
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Los fariseos y los saduceos intentaron constantemente atrapar a Jesús, 
pero él siempre expuso la insensatez de su corazón, regresándolos 
acobardados a su guarida. Pedro y Juan, caminando en el poder del Espíritu 
Santo, tuvieron esa misma autoridad. 

Los saduceos sabían que no podían hacer mella. Lo único hicieron fue 
amenazarlos inútilmente, y soltar a Pedro y a Juan.  (Hechos 4:13) 

Dios está buscando a un hombre lleno del Espíritu Santo, un hombre cuya 
vida ha sido transformada mientras permite que el Señor lo conforme a la 
imagen de Cristo. 
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Capítulo  
7 
 

Nacido De Nuevo 
 
“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos” Hechos 4:12. 

Observe el golpe definitivo de Pedro en Hechos 4:12. Su valor, junto con 
el poder de su testimonio, era incontenible. Dios puede usar gente así, de 
todas las profesiones y condiciones sociales. Dios está buscando gente, 
especialmente hoy día, que esté dispuesta a proclamar con denuedo el 
testimonio de Dios. En ningún otro nombre hay salvación, solo en Cristo 
Jesús. 

En Mateo 26:36-46, Jesús externó la misma oración tres veces en el 
Jardín de Getsemaní: 

“Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 
quiero, sino como tú”. 

En otras palabras, Jesús estaba pidiéndole al Padre: “Si hay alguna otra 
manera de que el ser humano pueda ser salvo de sus pecados además de mi 
muerte en la cruz, que así sea”. El hecho de que Jesús haya muerto en la 
cruz confirma la realidad de que no había opción. 

El Único Camino 

Si pudiésemos ser salvos viviendo una buena vida, guardando la ley de 
Dios o de alguna otra manera, entonces Dios permitió en vano que su Hijo 
unigénito experimentara una muerte terriblemente humillante y dolorosa.  
La sangre derramada de Cristo Jesús es en verdad nuestro único vehículo de 
salvación. La naturaleza exclusiva de ésta declaración cristiana es ofensiva a 
la gente, aun en nuestros días. 

Primero, nos dice que no somos aceptos delante de Dios así como 
estamos. Dios quiere que vengamos a él así como estamos, pero debemos 
estar dispuestos a ser transformados por él a la imagen de Cristo. En 
segundo lugar, hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Cristo Jesús hombre. Para la mente no regenerada esto parece ser 
irracional e intolerable. 

En una cultura donde la tolerancia se valora más que todas las cosas, el 
cristianismo está siendo desaprobado por el mundo intelectual y la élite 
social. Se culpa a la iglesia de obstruir la unidad mundial. Mientras el Papa y 
otros líderes religiosos están trabajando juntos para crear una religión 
mundial pacífica, los verdaderos cristianos están obstruyendo el paso. Para 
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que ellos puedan lograr sus metas, la declaración exclusiva del cristianismo 
debe ser callada. 

En Juan 3:3 Jesús dijo: “El que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de Dios”. Luego dijo en Juan 14:6: “Yo soy el camino, la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí”.  

Pablo escribió que solo hay un Dios y un solo mediador entre Dios y el 
hombre, Cristo Jesús hombre. 

Pedro respondió: 

“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. 

El hombre que Dios usa es aquel que está convencido de que la salvación 
y la vida eterna solo se obtienen al nacer de nuevo por medio de la fe en 
Cristo Jesús. 
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Capítulo 
8 
 

El Denuedo 
 

“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían 
estado con Jesús” Hechos 4:13. 

La respuesta de Pedro a la pregunta acusatoria de los saduceos mostró el 
poder del Espíritu Santo. En Hechos 4:7, observamos como Pedro cambió 
totalmente las cosas en contra de ellos, y puso directamente la culpa sobre 
sus hombros. 

Pedro dijo en Hechos 4:10-12: 

“Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a 
quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra 
presencia sano.  Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los 
edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo.  Y en ningún 
otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a 
los hombres, en que podamos ser salvos”. 

Una Educación Superior 

El concilio pensó que estaba hablando con unos pescadores ignorantes y 
sin educación, pero en tres oraciones cortas, Pedro demostró tener 
credenciales superiores. Pedro y Juan acababan de graduarse de una 
enseñanza personal de tres años con el más grande maestro de toda la 
historia. Además, éste error que los saduceos tenían es típico en los 
seminarios de nuestros días. En el libro de Job se hace la pregunta: 
“¿Descubrirás tú los secretos de Dios?” La verdad es que Dios no puede 
conocerse a través de una búsqueda intelectual, sino por revelación. 

Jesús dijo: 

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce 
al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo lo quiera revelar”  (Mateo 11:27). 

Pablo escribió: 

“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se 
han de discernir espiritualmente” (1ª Corintios 2:14). 
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La gente que ha sido alimentada con la palabra de Dios, que ha sido 
conformada a la imagen de Cristo, y que está llena del poder del Espíritu 
Santo es la mejor guía hacia la verdad espiritual. 

No hay mejor manera para aprender de Dios, que caminar personalmente 
con él. Todos los libros del mundo no se pueden comparar con la experiencia 
personal. 

La respuesta de los saduceos fue invaluable. 

“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que 
habían estado con Jesús.  Y viendo al hombre que había sido sanado, 
que estaba en pie con ellos, no podían decir nada en contra”  (Hechos 
4:13-14). 

Este era su secreto: habían estado con Jesús. Nada puede substituir el 
estar con Jesús. 

Callando a los Críticos 

La evidencia del poder divino de Pedro y Juan estaba presente delante de 
ellos. ¿Qué podían decir? 

Así como Dios mostró su poder que transforma vidas a la gente del 
primer siglo; esa misma virtud persiste hasta nuestros días. Tenemos en 
medio de nosotros infinidad de personas a quienes Dios ha sanado, no solo 
de padecimientos físicos, sino también de enfermedades mentales, 
emocionales y espirituales. Dios, literalmente ha callado la boca de los 
escépticos. Si quieren negar su poder, tendrán que hacerlo delante de una 
evidencia indiscutible. 

Por esta razón, leemos en Hechos 4:15-17, que los saduceos tuvieron 
que reunirse y conferenciar entre sí: 

“Entonces les ordenaron que saliesen del concilio; y conferenciaban 
entre sí, diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de 
cierto, señal manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a todos los que 
moran en Jerusalén, y no lo podemos negar.  Sin embargo, para que 
no se divulgue más entre el pueblo, amenacémosles para que no 
hablen de aquí en adelante a hombre alguno en este nombre”. 

Observe su locura. La evidencia del poder de Dios estaba delante de ellos, 
pero en lugar de rendirse a sí mismos ante la única conclusión posible y 
racional, que Cristo Jesús es verdaderamente su Mesías, decidieron 
voluntariamente suprimir las buenas nuevas que ya se estaban esparciendo 
como fuego sin control. 

El sanedrín cometió tres errores en su evaluación de Pedro y Juan.  
Primero, percibieron a Pedro y Juan como ignorantes y sin educación cuando 
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en realidad tenían la sabiduría del Espíritu Santo. Segundo, dijeron que 
habían estado con Jesús en tiempo pasado. Jesús estaba con ellos 
invisiblemente. Su tercer error fue pensar que podían callar a estos hombres 
con sus solas amenazas. Pedro y Juan acababan de caminar y hablar con el 
Cristo resucitado. Jesús los había comisionado personalmente para que 
predicaran el evangelio en todo el mundo. No había duda en sus mentes 
acerca de lo que tenían que hacer. Ellos respondieron en Hechos 4:19-20: 

“Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a 
Dios; porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. 

Una vez más, los saduceos erraron al no poder reconocer que estaban 
peleando literalmente en contra de Dios mismo y se negaron a rendirse. El 
caso finalmente fue despedido de la corte en Hechos 4:21: 

“Ellos entonces les amenazaron y les soltaron, no hallando ningún 
modo de castigarles, por causa del pueblo; porque todos glorificaban a 
Dios por lo que se había hecho”. 

Pedro y Juan acababan de presenciar el resultado de la exhortación de 
Jesús en el Sermón del Monte: “Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16). La gente estaba glorificando a 
Dios. ¡Qué grandioso testimonio! 

Adoptando una Postura 

Los cristianos en América han vivido relativamente en paz y prosperidad 
por casi doscientos años, pero si el Señor retarda su venida, muy pronto 
descubriremos lo que significa ser perseguidos por causa de nuestra fe. A 
través de la historia, la iglesia ha experimentado su mayor crecimiento en 
medio de la persecución. 

¿Está dispuesto a dar la cara por Jesús, aun cuando esto signifique que 
usted o su familia tengan que ser apresados o asesinados? Dios está 
buscando personas que con denuedo testifiquen de él. 

Mientras los amigos de Pablo lloraban por su decisión de ir a Jerusalén, a 
pesar de que se le advirtió por el Espíritu que le esperaban cadenas y 
prisiones, él dijo: “Yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús”. 

El hombre que Dios usa es el hombre que testifica denodadamente de 
Cristo Jesús, y no retrocede en tiempo de persecución. 
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Capítulo 
9 
 

En Sumisión a Dios 
 
“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros.  Acercaos a 
Dios, y él se acercará a vosotros” Santiago 4:7-8a. 

Cuando el concilio finalmente despidió a Pedro y a Juan, ellos regresaron 
con sus compañeros, y les contaron todo lo sucedido. La respuesta del grupo 
fue una oración unánime de alabanza al Señor. 

Ésta potente oración se encuentra en Hechos 4:24-30: 

“Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar 
y todo lo que en ellos hay; que por boca de David tu siervo dijiste: 
¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas?  
Se reunieron los reyes de la tierra, Y los príncipes se juntaron en uno 
Contra el Señor, y contra su Cristo.  Porque verdaderamente se 
unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste, 
Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para 
hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que 
sucediera.  Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus 
siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, mientras extiendes tu 
mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el 
nombre de tu santo Hijo Jesús”. 

Un Enfoque Correcto 

Observe la estructura de ésta oración.  Ellos comenzaron dirigiéndose al 
Señor, reconociendo quien es él y lo que ha hecho. Cuando se comienza una 
oración de ésta manera, se pone la situación bajo una perspectiva correcta. 
Ellos acaban de ser amenazados por el cuerpo gubernamental de la religión 
judía en Jerusalén, los hombres más poderosos en todo el judaísmo de aquel 
entonces. Sin embargo, en contraste con el soberano Señor del universo, las 
amenazas impuestas sobre ellos por éste pequeño grupo de hombres 
amargados y descontentos no significó nada. Como escribiera el apóstol 
Pablo en Efesios 3:20: 

“Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros”. 

Después citaron la palabra de Dios (Salmos 2). Siempre que nos 
centramos en las Escrituras durante nuestra oración, enfocamos nuestra 
atención en los pensamientos de Dios, y no en nuestras ansiedades, dudas y 
temores, los cuales plagan naturalmente nuestro pensamiento. Mientras 
meditaban en la palabra de Dios, pudieron reconocer la preeminencia de 
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Dios en toda la situación. La palabra de Dios nunca falla; por lo tanto, si 
oramos de acuerdo a su palabra, nosotros podemos estar completamente 
seguros de que nuestras oraciones están en armonía con su voluntad, y que 
ciertamente recibiremos el poder que necesitamos para llevar a cabo lo que 
Dios nos ha llamado a hacer. 

Dios tiene control de cada aspecto de nuestra vida. Él conoce todos los 
asuntos que estamos enfrentando, y ha tenido conocimiento de ellos desde 
la eternidad. No hay nada nuevo para Dios. Nada puede sorprenderlo, y no 
hay terreno que podamos pisar que sea desconocido para él. 

Pedro y Juan se dieron cuenta de que Dios conocía todo acerca de su 
situación. Él lo sabía desde mil años atrás e inspiró a David para que 
escribiera al respecto. Lo que David escribió les sucedió en aquel día. 

Así mismo, cuando Jesús comisionó a sus seguidores a que hicieran 
discípulos en todas las naciones, él sabía exactamente lo que les costaría. Él 
ya sabía de las amenazas del sanedrín. Mientras oramos de acuerdo a la 
voluntad de Dios, nos estamos sometiendo a él, y centramos nuestros 
corazones en su poder, lo cual capacita nuestra fe para que sea puesta en 
acción. 

Observe que aun cuando la petición de su oración fue el denuedo y el 
poder para compartir la palabra de Dios, ellos no presentaron 
inmediatamente sus propias preocupaciones y peticiones, sino que fijaron 
sus corazones en la persona de Dios. Esta misma relación les dio la fortaleza 
que necesitaban para lidiar con las amenazas que acababan de recibir del 
sanedrín. 

No hay nada más poderoso que una oración en armonía con la voluntad 
de Dios. 

¿Qué haría si se aprobara una ley que prohibiera la evangelización en su 
país? Esto podría ocurrir mas pronto de lo que piensa. ¿Tendría el valor para 
obedecer a Dios antes que a los hombres, sin importar las consecuencias? 

Una Respuesta Poderosa 

Observe los resultados después que los discípulos oraron de acuerdo a la 
voluntad de Dios. Hechos 4:31 nos dice: 

“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; 
y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la 
palabra de Dios”. 

Su oración fue contestada. Ahora observe los resultados.  Hechos 4:33 
reporta: 

“Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos”. 



 26

Dios mostró su amor, gracia y misericordia a través de los milagros que 
se manifestaron en los creyentes; probando de ésta manera que Jesús 
verdaderamente resucitó de los muertos, y que tiene el poder para salvar a 
toda persona que venga a él por fe, en aquel entonces y ahora. 

El hombre que Dios usa es el hombre que está totalmente sometido a la 
voluntad de Dios. 
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Capítulo 
10 

 

Guiado por el Espíritu 
 
“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de 
Dios” Romanos 8:14. 

Hechos 4:32-37 describe los acuerdos financieros de la iglesia primitiva 
en Jerusalén: todos compartían lo que tenían con todo el grupo. Si alguien 
tenía necesidad, se le proveía ayuda de un fondo común. Cada persona en el 
grupo apartaba voluntariamente sus propiedades y posesiones. Al principio, 
no había discrepancias por ello. 

Indudablemente, parte de la motivación para éste estilo de vida era su fe 
en el inmediato regreso de Cristo. “¿Por qué he de preocuparme por mis 
propiedades aquí en la tierra, cuando voy a estar en el cielo muy pronto? 
Finalmente todo va a quemarse”. 

Nótese, las Escrituras no nos ordenan vender nuestras propiedades y dar 
el dinero a la iglesia. Lucas solo declara que la gente vendía sus 
propiedades, y traía el precio de lo vendido a los apóstoles, quienes 
repartían a cada uno según su necesidad. A pesar de que todo se hacia 
voluntariamente, podemos darnos cuenta como la gente se enfrascó en el 
fervor, y muy pronto todos estaban involucrados, aun cuando quizás no 
estaban siendo guiados por el Espíritu Santo. Se convirtió simplemente en 
algo qué hacer. 

¿El Espíritu o la Carne? 

Éste es un ejemplo perfecto de cómo algo espiritual puede convertirse 
rápidamente en una conducta carnal. Cuando la gente en la iglesia traía 
grandes cantidades de dinero a los apóstoles, sus contribuciones eran 
notadas por el  resto de la congregación. Se convirtió en algo “espiritual” por 
desarrollar. 

Muy pronto, la gente hacía contribuciones solamente para ganarse la 
atención del grupo, lo cual se tornó en algo sumamente gratificante para la 
carne. Nosotros debemos protegernos diligentemente de éste tipo de 
gratificación carnal en nuestra vida. 

Éste es uno de los problemas que tenemos hoy día con los supuestos 
avivamientos en la iglesia. Por ejemplo, consideremos el movimiento de la 
“risa santa”. Cuando la gente se tira al suelo riéndose a carcajadas, llama la 
atención hacia sí mismo e interrumpe seriamente el servicio. La atención de 
la congregación se desvía de la enseñanza de la palabra de Dios, para 
enfocarse en el individuo que está actuando equivocadamente. 
Superficialmente, esta práctica parece ser profundamente espiritual; sin 
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embargo, bajo un escrutinio cuidadoso es solo un medio para glorificar la 
carne. 

Personalmente, creo que los primeros creyentes en Jerusalén cometieron 
un error al poner todas sus posesiones en un fondo común. En el capítulo 
cinco del libro de Hechos, nos damos cuenta del primer problema.  Ananías y 
Safira tenían tantos deseos de ser reconocidos por su generosidad que 
mintieron al Espíritu Santo, y Dios les quitó la vida. 

Surgieron discrepancias más adelante, en Hechos 6, cuando se presentó 
la división entre los judíos y los helenistas ocasionada por la distribución 
diaria para las viudas. El resultado final, claro está, fue irse eventualmente a 
la bancarrota; el apóstol Pablo tuvo que hacer una colecta entre las iglesias 
gentiles para suplir las necesidades de los hermanos pobres en Jerusalén. 

Aprendamos la Lección  

     Lamentablemente, otros grupos a lo largo de la historia de la iglesia no 
aprendieron la lección de la iglesia del primer siglo, y cayeron en la misma 
difícil situación. En los 1800, un grupo conocido como los Milleritas, 
vendieron sus propiedades, se vistieron de túnicas blancas, y se reunieron 
para esperar el regreso del Señor. Su líder, el reverendo William Miller, sintió 
que Dios le había revelado a través de una mala interpretación del libro de 
Daniel que Jesús regresaría en determinada fecha. Muchas de estas 
personas sufrieron, no tan solo pérdidas financieras, sino espirituales.  

Los testigos de Jehová establecieron muchas fechas en referencia al 
regreso del Señor, las cuales resultaron ser incorrectas, y todos los que 
siguieron su consejo fueron lastimados a causa de su pobre discernimiento 
espiritual. Recientemente, un joven coreano de 16 años predijo el regreso de 
Jesús, convenció a mucha gente en la comunidad coreana que vendiera todo 
lo que poseía, y le diera el dinero a él. Terminó en prisión por fraude. Le 
recomiendo con todo el corazón que se asegure que el Espíritu está guiando 
su vida. 

El hombre que Dios usa es el hombre guiado por el Espíritu. 
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Capítulo 11 
 

Inflexible 
 

“Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciaros el evangelio también a 
vosotros que estáis en Roma. Porque no me avergüenzo del evangelio” 
Romanos 1:15-16a. 

Hechos 5 comienza con el relato de Ananías y Safira. Ésta pareja conspiró 
para vender una heredad, y donar solo una parte del precio a la iglesia, 
diciéndoles que habían dado todo lo que tenían. Por ésta razón, el Señor los 
hirió de muerte a los dos al instante. El asunto más importante que debemos 
considerar es el siguiente: ¿Cuál fue el pecado de Ananías y Safira? 

Observe la declaración de Pedro en Hechos 5:3-4: 

“Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al 
Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? Reteniéndola, 
¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué 
pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a 
Dios”. 

¿Qué salio mal? 

Dios no demandó de Ananías y Safira que dieran a la iglesia todo lo que 
tenían. Su pecado no fue egocentrismo o avaricia; el no dar a la iglesia. De 
hecho, no se requería de ellos que dieran algo a la iglesia. Su pecado fue 
hipocresía, trataron de engañar a la congregación haciéndoles pensar que 
eran más espirituales de lo que manifestaban ser. 

A través de la historia, encontramos que el Espíritu Santo obra en una 
atmósfera de pureza. Si queremos que el Espíritu Santo obre en nuestras 
vidas, el primer paso que debemos tomar es arrepentirnos de nuestros 
pecados. Cuando permitimos que el Señor nos limpie de toda injusticia, 
abrimos la puerta para que él obre en nuestra vida, y subsecuentemente, en 
la vida de la iglesia. Sin embargo, en cuanto la hipocresía comienza a entrar 
sigilosamente en la iglesia, a causa del deseo del hombre de recibir gloria, la 
atmósfera se contamina y la obra de Dios es obstruida. 

La Separación de la Muerte 

El relato de Lucas en Hechos 5 nos dice que Ananías y Safira cayeron y 
expiraron; o como dicen otras versiones, “entregaron el espíritu”. Cuando 
una persona deja de respirar, el oxigeno ya no es transportado al cerebro. Si 
el cerebro deja de funcionar, nosotros consideramos legalmente que la 
persona está muerta. Pero, una definición más específica sobre la muerte en 
la Biblia, es la “separación”. La muerte física sucede cuando la conciencia de 
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la persona se separa de su cuerpo; la muerte espiritual es cuando la 
conciencia de la persona está separada de Dios. 

Si una persona está viviendo sin la conciencia de Dios, desde el punto de 
vista espiritual, esa persona está muerta. La persona que está 
espiritualmente muerta no tiene comunión con Dios. No considera en su 
mente o corazón buscar de Dios o siquiera pensar en él. Pablo nos dice en 1a 
Timoteo 5:6 que ésta persona está muerta en vida. Pablo también nos dice 
en Efesios 2:1 que cuando venimos por fe a Cristo, somos vivificados. 
Además, Jesús prometió en Juan 11:25-26: 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente”. ¿Crees esto?”. 

En otras palabras, todo aquel que cree en Cristo nunca estará separado 
de Dios concientemente. Esto quiere decir que una persona puede estar 
muerta (espiritualmente) mientras esté viva (físicamente), de la misma 
manera, una persona puede vivir (espiritualmente) después de haber 
muerto (físicamente). 

Jesús enseñó en Juan 3 que debemos nacer de nuevo para poder entrar 
en el reino de los cielos. Obviamente, nacemos físicamente primero, pero 
después, en algún momento de nuestra vida, también debemos nacer 
espiritualmente para obtener la vida eterna. Debido al pecado original en la 
humanidad, que se ha pasado a través de las generaciones, comenzando 
desde Adán, nosotros nacemos muertos espiritualmente. Para poder obtener 
una vez más la relación con Dios que Adán rechazó, debemos experimentar 
un nacimiento espiritual, lo cual quiere decir “nacer de nuevo”. Por lo tanto, 
en esencia, hay dos nacimientos y dos muertes. Si naces dos veces, solo 
morirás una vez; pero si naces solo una vez, morirás dos veces. Tal como 
nos lo advirtió el Cristo resucitado en Apocalipsis 21:8: 

“Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán 
su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda”. 

La Naturaleza del Espíritu 

Observe otro asunto en el relato de Ananías y Safira. Pedro preguntó en 
Hechos 5:3-4: “Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo...? No has mentido a los hombres, sino a Dios”. 
Hay dos verdades definidas que podemos observar en éste pasaje. Primero, 
el Espíritu Santo es Dios. Él es una de las tres personas de la trinidad, y éste 
es uno de los muchos pasajes, que con claridad, declara éste hecho. Si 
alguien le dice que la doctrina de la trinidad es una creencia hecha por el 
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hombre, que no está en la Biblia, estos versículos refutan claramente tal 
idea ridícula. 

La segunda observación que podemos hacer es la realidad de que el 
Espíritu Santo es una persona, no una fuerza impersonal, como muchas 
personas erróneamente enseñan. Note que Ananías le mintió al Espíritu 
Santo. Sería para mí una tontería decir que le mentí a la gravedad o que le 
mentí a la electricidad, pues no puedo mentirle a una fuerza impersonal. El 
Espíritu Santo es Dios, y podemos tener una relación personal con él. 

Una Fe Genuina 

¿Cuáles fueron los resultados al herir Dios de muerte a Ananías y Safira 
en el momento? Hechos 5:11 simplemente dice: “Y vino gran temor sobre 
toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas”. 

La gente tomó en serio su relación con Dios, y como resultado, el Espíritu 
Santo obró grandes milagros entre ellos. Las buenas nuevas se esparcieron 
y miles de personas aceptaron la fe en Cristo. Entonces, como es típico entre 
los incrédulos cuando Dios empieza a moverse entre su pueblo, los saduceos 
se pusieron nerviosos. Una vez más, llevaron a los apóstoles a la corte para 
interrogarlos y amenazarlos. 

Leemos, comenzando en Hechos 5:18, echaron mano a los apóstoles y 
los pusieron en la cárcel. Pero en la noche, un ángel abrió las puertas de la 
cárcel y los sacó, ordenándoles que se fueran al templo y anunciaran al 
pueblo todas las palabras de esta vida. Cuando el sumo sacerdote mandó 
llamar a los apóstoles la mañana siguiente, los oficiales regresaron con el 
reporte: la puerta de la cárcel está cerrada, y los guardias están afuera de la 
celda, más sin embargo, la cárcel está vacía. 

Lucas relata en Hechos 5:25: 

“Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que 
pusisteis en la cárcel están en el templo, y enseñan al pueblo”. 

Imagínese lo que el sumo sacerdote estaba pensando en ese momento. 

Observe el cargo puesto sobre los apóstoles en Hechos 5:28: 

“¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y 
ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis echar 
sobre nosotros la sangre de ese hombre”. 

Los sumos sacerdotes estaban preocupados de que a través de la 
predicación del evangelio, la culpa de la sangre de Cristo cayese sobre sus 
cabezas. Esto fue un cambio completo en comparación con sus palabras 
delante de Poncio Pilato cuando estaban tratando de crucificar a Jesús. En 
ese momento dijeron: “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 
hijos” (Mateo 27:25). 
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Una vez más, los saduceos ordenaron a los apóstoles no predicar el 
evangelio, y en forma recíproca, los apóstoles respondieron, “es necesario 
obedecer a Dios antes que a los hombres”. Le dijeron a los saduceos en 
términos muy claros cuáles eran sus prioridades. 

¿Cuáles son sus prioridades? ¿Está obligado a obedecer a Dios antes que 
a los hombres o compromete las cosas de acuerdo a lo que este mundo 
dicta? El hombre que Dios usa es inflexible. 
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Capítulo  
12 

 

Obediente 
 
“Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres” Hechos 5:29. 

El concilio probó a los apóstoles en Hechos 5:28: “¿No os mandamos 
estrictamente que no enseñaseis en ese nombre?” Pedro respondió en 
Hechos 5:29: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”. La 
frase “es necesario” que se usó en el texto en Español, se traduce más 
verazmente como “tenemos que” en el griego. Es un imperativo divino. El 
llamado de Dios es mucho más importante que los mandatos de la gente 
incrédula. 

Cristo Jesús comisionó a cada uno de sus discípulos, desde el momento 
que él ascendió hasta el tiempo de su regreso, a proclamar el evangelio por 
todo el mundo. Además nos dijo que la gente no recibiría el mensaje, y que 
seríamos perseguidos solo por predicarlo. ¿Podría declarar como Pedro, 
“tengo que obedecer a Dios antes que a los hombres?” Esto es 
verdaderamente un imperativo divino. 

Pedro continuó diciendo en Hechos 5:30-32: 

“El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis colgándole en un madero.  A éste, Dios ha exaltado con su 
diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y 
perdón de pecados.  Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y 
también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen”. 

Jesús nos dijo en Lucas 11:13, vuestro Padre celestial dará el Espíritu 
Santo a los que se lo pidan.  Leemos en Hechos 5:32 que Dios ha dado el 
Espíritu Santo a los que le obedecen. 

La Reacción al Mensaje 

Hechos 5:33 muestra la reacción del sumo sacerdote ante la valiente 
declaración de Pedro: “Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos”. 
La convicción del Espíritu Santo hace cosas interesantes en la gente. 

En algunos, produce arrepentimiento; en otros, indignación y coraje. El 
mismo sol que derrite la cera, también endurece el barro. Tanta era la 
indignación de estos hombres por el mensaje, que querían matar a los 
mensajeros. 

Mandaron sacar fuera a los apóstoles del concilio mientras discutían entre 
ellos qué tenía que hacerse. Un fariseo llamado Gamaliel, abogado respetado 
por todos, se levantó y habló. Pudo darse cuenta de que el concilio había 
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dejado de pensar racionalmente. Estaban tan irritados que literalmente 
estaban listos para hacer pedazos a los apóstoles. A pesar de que Gamaliel 
mismo todavía no era un creyente de Cristo, su mensaje contenía una 
verdad simple pero profunda. 

Comenzó recordándoles que a través de los años pasados habían surgido 
hombres que se autoproclamaron ser el Mesías. Continuó diciendo en 
Hechos 5:38-39: 

“Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si 
este consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá; mas si es 
de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando 
contra Dios”. 

La Rendición de Saulo 

Saulo de Tarso, el hombre que después se convirtiera en el apóstol Pablo, 
fue instruido personalmente por Gamaliel; y siendo que Saulo era también 
fariseo, lo más probable es que haya estado presente en ésta ocasión. 
Nosotros sabemos el desprecio extremo que Saulo sentía por el mensaje del 
evangelio según nos muestra el relato en Hechos 6, el consentimiento de 
Saulo ante el concilio para que apedrearan a Esteban. Poco tiempo después, 
Saulo viajó a Damasco en donde planeaba arrestar a más seguidores de 
Cristo. Sin embargo, en su camino, leemos en Hechos 9, que Jesús se le 
apareció en una luz resplandeciente. Saulo cayendo en tierra, oyó una voz 
que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” Saulo respondió con 
dos preguntas. Primero, “¿quién eres Señor?” Y después de escuchar la 
respuesta “Jesús,” preguntó, “¿qué quieres que yo haga?” 

Por fin entendió la declaración de Gamaliel, “si es de Dios, no la podréis 
destruir; no seáis tal vez hallados luchando contra Dios”. Atinadamente, 
Saulo rindió su voluntad a Jesús; por lo que al final de su vida, pudo 
proclamar triunfante en 2 Timoteo 4:7-8: 

“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me 
dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 
todos los que aman su venida”. 

Es un Privilegio Sufrir 

Una vez mas, el concilio mandó que los apóstoles dejaran de predicar a 
Cristo; los volvieron a amenazar, y en esta ocasión, los golpearon. ¿Cómo 
respondieron los apóstoles ante esto? Se regocijaron de haber sido tenidos 
por dignos de sufrir por el nombre de Jesús, y continuaron predicándole a 
todo aquel que escuchaba. Observe la diferencia que nuestra actitud puede 
hacer en diversas situaciones. En lugar de hacerse para atrás, los apóstoles 
consideraron que el sufrimiento físico y la humillación pública eran una 
bendición. Dios usa poderosamente a personas con ésta clase de actitud. 
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El hombre que Dios usa es obediente a su Señor Cristo Jesús. 
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Capítulo  
13 
 

Buen Administrador 
 

“Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor 
pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración?” Lucas 12:42. 

Lucas nos dice en Hechos 6:1: 

“En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo 
murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de 
aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria”. 

¿Quiénes eran los griegos y los hebreos?, y ¿por qué se estaban 
peleando? Los griegos, en este versículo, eran judíos que seguían la cultura 
griega. Los hebreos se apegaban más estrictamente a la cultura judía 
ortodoxa. 

No había grandes diferencias teológicas entre estos dos grupos. Solo 
tenían diferentes culturas. 

Los griegos se quejaron porque sentían que sus viudas eran 
desatendidas. Recuerde, uno de los problemas más grandes que 
experimentaron los cristianos en Jerusalén fue la carga administrativa de 
distribuir los fondos comunes entre la gente necesitada de la iglesia, y al 
paso del tiempo, la complejidad de esta tarea fue en aumento. Cuando los 
apóstoles se dieron cuenta que el problema estaba tomando mucho de su 
tiempo, reunieron a la congregación. 

Un Problema Antiguo 

Los apóstoles fueron llamados por Dios para enseñar la palabra de Dios, y 
no para conciliar las riñas de la iglesia. Algo tenía que hacerse para permitir 
que aquellos llamados a ser pastores, maestros, y evangelistas hicieran su 
trabajo en el Señor. La solución fue establecer la primera junta directiva de 
diáconos. 

Este es un problema común de la iglesia en nuestros días, 
particularmente en las congregaciones pequeñas en todo el país. Los fieles 
de estas pequeñas congregaciones frecuentemente esperan que el pastor 
satisfaga cada una de sus necesidades. Cuando pastoreaba iglesias 
pequeñas, se me llamaba para visitar a los enfermos, para aconsejar a 
aquellos con problemas matrimoniales, y para servir como taxista de las 
viudas. Aun cuando estas actividades son necesarias, le roban a la iglesia, 
no permitiendo que el pastor esté completamente preparado para enseñar la 
palabra de Dios cada semana. 



 37

Los pastores también son seres humanos, y solo tienen veinticuatro horas 
cada día. Si el pastor general ocupa su tiempo haciendo labores 
administrativas de la iglesia, no tendrá tiempo para orar, estudiar o preparar 
el sermón. 

Además, mucho del tiempo que dedicamos a la consejería es el resultado 
de personas que desatienden su vida personal de oración, estas mismas 
personas generalmente descuidan la lectura de la Biblia, el compañerismo 
con otros creyentes, y poner atención a los estudios semanales que se dan 
en el servicio. 

El Mejor Consejero 

Años atrás, uno de mis pastores asistentes editó una lista de audio 
casetes por número de serie que se relacionaba con varios temas. Cada vez 
que la persona terminaba de expresar su larga y triste historia, él solo les 
decía: “Necesitas escuchar el casete número 5622, ve a la librería y 
cómpralo.  ¿Quién sigue?”. 

A simple vista, esta solución parece insensible e indiferente, pero el 
principio fundamental es el hecho de que la palabra de Dios es nuestro 
mejor consejero. El apóstol Pablo les dijo lo siguiente a los ancianos de Éfeso 
en Hechos 20:26-27: 

“Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la 
sangre de todos; porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de 
Dios”. 

En Calvary Chapel, enseñamos la palabra de Dios versículo por versículo, 
capítulo por capítulo, desde Génesis hasta Apocalipsis; todo el consejo de 
Dios. Cada aspecto de la vida se cubre en las Escrituras. Si usted 
diligentemente estudia toda la palabra de Dios, no le faltará nada. 

Manteniendo las Prioridades 

A través de esta dificultad en el primer siglo de la iglesia, los apóstoles 
reconocieron que su llamado tenía dos propósitos prioritarios: la oración y el 
ministerio de la palabra. Por lo que eligieron a siete hombres de buena 
reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría para presidir sobre la 
administración de la iglesia. Los apóstoles comisionaron a estos siete 
primeros diáconos orando por ellos e imponiéndoles las manos. Imponer las 
manos sobre aquellos llamados a tomar cualquier ministerio en la iglesia es 
una hermosa costumbre que seguimos practicando hoy día. 

El hombre que Dios usa es aquel que administra bien las cosas que Dios 
le ha confiado. 
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Capítulo 
14 
 

Siervo Fiel  
 

“Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle 
haciendo así” Lucas 12:43. 

Observe lo que ocurrió en Hechos 6:7: “Y crecía la palabra del Señor, y el 
número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén...”. Dios 
ha decretado que su rebaño se fortalezca a través del alimento de su 
palabra, para que las ovejas sanas se reproduzcan en más ovejas sanas. En 
otras palabras, Dios incrementa su rebaño por medio de la multiplicación no 
la adición. 

Sin embargo, en este caso, Dios primero tuvo que sustraer antes de 
multiplicar. Era absolutamente necesario para el bienestar futuro de la 
iglesia, que Dios removiera a Ananías y Safira. Solo entonces, él podía 
bendecir a la iglesia con la multiplicación. Dios no está interesado en 
grandes números; él quiere que la iglesia sea poderosa y dinámica, que se 
enfoque solamente en él. Si existen personas en el ministerio que están 
tratando de dividir a la iglesia, Dios busca traerlos al arrepentimiento o los 
retira. Por lo tanto, no llore cuando Dios haga una sustracción, sino espere la 
multiplicación de Dios en un futuro cercano. 

Las Cosas Pequeñas Importan 

Siete hombres fueron escogidos para servir las mesas, para la 
distribución diaria, y en general, para administrar todos los mínimos detalles 
de la operación de la iglesia. La iglesia hoy día necesita muchas personas 
con esta capacidad: conserjes, veladores, ujieres, secretarias, 
recepcionistas, maestros de escuela dominical, consejeros, guerreros de 
oración, y muchos más. Aun cuando estas tareas parecen ser pequeñas para 
algunos, todas son absolutamente necesarias para que la iglesia funcione 
apropiadamente. 

Si Dios le ha llamado para ser conserje, siga la exhortación de Pablo en 
Colosenses 3:17: “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de 
él”. Recoger la basura en la iglesia es un ministerio al Señor, y si lo hacemos 
de esa manera, seremos bendecidos por el Señor de la misma manera como 
quien predica el evangelio. 

Lo interesante es que cuando una persona fielmente sirve al Señor como 
conserje, usualmente no permanece en ese ministerio por largo tiempo. 
Muchos de los hombres que antes eran conserjes en nuestra iglesia ahora 
son pastores generales de sus propias iglesias. Si somos fieles al Señor en 
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las cosas pequeñas, él nos llevará a tomar cargo de áreas de mayor 
responsabilidad. 

Mas adelante en el libro de los Hechos, leemos acerca de Esteban y 
Felipe, dos de los siete diáconos, a quienes Dios levantó para predicar su 
palabra. Dios usó a Esteban para predicar un mensaje tan poderoso, y tan 
convincente que su audiencia lo apedreó hasta la muerte antes de que 
terminara su sermón. 

Dios le dio a Esteban, quien era solo un mesero, la distinción de ser el 
primer mártir cristiano. Así mismo, Felipe llegó a ser uno de los más grandes 
evangelistas del primer siglo. De hecho, leemos en el capítulo ocho del libro 
de Hechos que Dios sacó a Felipe del gran reavivamiento que estaba 
ocurriendo en Samaria, para que le predicara el evangelio a un eunuco, 
quien estaba leyendo un rollo de Isaías en el viaje de regreso a su tierra, en 
Etiopía. El hombre puso su fe en Cristo, se bautizó en el desierto, regresó a 
casa, y compartió el evangelio con sus paisanos. La historia nos cuenta que 
miles de personas de toda la parte norte de África vinieron al Señor a causa 
del testimonio de este hombre. 

Dios usa a hombres que tienen el deseo de servirle en las cosas 
pequeñas. El hombre que Dios usa es fiel. 
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Capítulo  
15 
 

El Hombre que Dios Usa 
 

“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos 
por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. Y todos los días, en el 
templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo” 
Hechos 5:41-42. 

¿Qué clase de hombre usa Dios? Dios usa al hombre que toma su cruz 
todos los días; que no ambiciona nada para sí mismo. Dios usa al hombre 
cuya vida trae honor y gloria a Cristo. Dios está buscando personas que 
rechazan los aplausos del hombre, quienes, así como Jesús, están centrados 
en la sumisión a la voluntad de divina. Está buscando a las personas que 
desean presentar su cuerpo como sacrifico vivo, santo y aceptable delante 
de Dios. 

¿Tiene el Deseo? 

Estamos viviendo en los últimos días, antes de que Jesús venga por su 
novia, y yo creo que Dios quiere mostrarle a este mundo un último 
testimonio de su amor, gracia, y misericordia antes de que venga su justo 
juicio. El profeta Joel habló acerca de la lluvia temprana y la lluvia tardía 
(Joel 2:23). Estoy orando para que el Señor derrame su Espíritu en todo el 
mundo, para que veamos un verdadero reavivamiento, no en una atmósfera 
“circense”, lo cual llama la atención al hombre, sino de una manera genuina, 
que atraiga la atención hacia Cristo Jesús. 

Desde que Adán cometió el pecado original, Dios ha estado buscando un 
hombre que pueda usar para llevar a cabo sus propósitos. Génesis 5:24 nos 
dice el simple testimonio de tal hombre: “Caminó, pues, Enoc con Dios”.   

Cuando su vida aquí en la tierra llegue a su fin, ¿quiere ser recordado 
como una persona que caminó con Dios? ¿Tiene el deseo de permitir que el 
Espíritu Santo tome control de su vida en este momento? Durante el tiempo 
de Ezequiel, Dios buscó un hombre que se mantuviera en la brecha, entre él 
y la nación pecadora de Israel. 

¿Podría usted ser esa clase de hombre? 

Podemos observar un poco de la gloria celestial de Dios en Isaías 6, 
cuando Isaías entró en la presencia de Dios. Isaías escribió en el versículo 8: 

“Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá 
por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí”. 
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¿Quiere que Dios use su vida? ¿Está dispuesto a decir junto con Isaías, 
heme aquí, Señor, envíame a mí? Si es así, es tiempo de que se vista con su 
armadura espiritual, tome su espada, y vaya a la batalla. 

Pues el hombre que Dios usa es el hombre que desea ser usado. 

 


